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VIDA DE

CRISTO
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CATEQUESIS PARA JÓVENES Y ADULTOS

VIDA DE CRISTO

“CRISTO VIVE SU PASIÓN
A TRAVÉS DE LA IGLESIA”
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“Yo soy el Camino,
la Verdad y la Vida,

Nadie va al Padre sino por Mi”
(Jn 14, 6)
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TODA LA VIDA DE CRISTO ES:

OFRENDA AL PADRE

Desde el primer instante de la Encarnación el Hijo 
acepta el designio divino de salvación en sumisión 
redentora.

El Hijo de Dios,
“bajado del cielo, no para de hacer su voluntad,

sino la del Padre que le ha enviado”
(Jn 6, 38)

“al entrar en este mundo dice:
He aquí que vengo para hacer, oh Dios, tu voluntad”

(Hb 10, 5) (CAT.606)

“Mi alimento es
hacer la voluntad

del que me ha enviado
y llevar a cabo su obra”

(Jn 4,34)

“Padre…,
yo te he glorificado sobre la tierra,

he llevado acabo
la obra que me encomendaste”

(Jn 17, 4)
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REVELACIÓN DEL PADRE

Toda la vida de Cristo es revelación: lo que es visible 
en la vida terrena de Jesús conduce a través de sus 
palabras y sus obras, sus silencios y sus sufrimientos, 
su manera de ser y de hablar, a su Misterio invisible, 
sobre todo al Misterio de su filiación divina. (CAT. 516)

La misión de Cristo es darnos a participar de la vida que el 
Padre, abrasado en el Espíritu Santo, le comunicó, para que 
la depositara en el seno de la Iglesia y ésta, con corazón 
de Madre, nos la diese durante todos los tiempos. (29-10-59)

Madre Trinidad de la Sta. Madre Iglesia
Colección: Luz en la noche. El misterio de la fe dado en sabiduría amorosa.

“El gran Misterio de la Encarnación”
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“Yo no he hablado por cuenta mía;
el Padre que me envió es quien me ha ordenado
lo que he dedecir y cómo he de hablar”   (Jn 12, 49)

“Nadie va al Padre sino por mí”  (Jn 14, 6)

“Creedme: Yo estoy en el Padre y el Padre en mí.
Si no, creed a las obras”   (Jn 14, 11)

“Quien me ve a Mí, ve al Padre”   (Jn 14, 9)

“Si me conocierais a mí,
conoceríais también a mi Padre”   (Jn 14, 7)”
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“Este es mi Hijo amado,
en quien me complazco”

(Jn 14, 6)
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MISTERIO DE RECAPITULACIÓN
Y DE REDENCIÓN

La vida entera de Cristo es misterio de salvación, 
porque todo lo que Jesús ha hecho, dicho y sufrido 
tenía como fin salvar al hombre caído y restablecerlo 
en su vocación de Hijo de Dios. (Comp. 101)

Cuando el Hijo de Dios se encarnó y se hizo 
hombre recapituló en sí mismo la larga historia de 
la humanidad procurándonos en su propia historia 
la salvación de todos.
Esta es la razón por la cual Cristo ha vivido todas las 
edades de la vida humana, devolviendo así a todos 
los hombres la comunión con Dios. (CAT. 518)

“¡Qué concierto de perfecciones…! Toda la creación 
contenida en Cristo; todas las perfecciones creadas, 
recopiladas en el Verbo Encarnado; y todas las infinitudes 
del ser del Dios increado, plasmadas participativamente 
en el alma del que tenía que ser Verbo de la Vida…”

“…Para Jesús, no hubo nada oculto de todos los siglos 
pasados o futuros.”

Madre Trinidad de la Sta. Madre Iglesia
Colección: Luz en la noche. El misterio de la fe dado en sabiduría amorosa.

“El gran Misterio de la Encarnación”
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“Jesús vivía su momento presente en tal intensidad, que, 
en cada momento de su vida, estaba padeciendo en su 
alma, pasando y sufriendo todo lo que, durante treinta y 
tres años, pasó por su ser de hombre.”

“Pero, no solamente el momento presente de sus treinta y 
tres años, sino que, en ese momento o instante de su vida, 
estaba viviendo también todos los momentos de todos los 
hombres y de todos los tiempos.”

“…En ese mismo momento presente, Jesús sufrió: toda 
la tragedia terrible de su Iglesia, con todas las herejías, 
cismas, con todo el desgarro de ésta; el martirio y 
persecución de cada uno de sus mártires; los abandonos, 
sequedades y desamparos de todas las almas; la muerte 
de todos los santos; las ofensas de todos los pecadores; 
las traiciones de todos sus amigos e hijos… ¡Y esto no de 
un tiempo, sino de todos los tiempos, desde Adán y Eva, 
hasta el fin del mundo!”

“¡Pobrecito Jesús…! La pasión cruenta de nuestro Cristo, de 
nuestro Dios Encarnado, fue una manifestación externa 
que expresaba un poco la tragedia espantosa de cada 
momento de los treinta y tres años de su existencia terrena”

Madre Trinidad de la Sta. Madre Iglesia
Colección: Luz en la noche. El misterio de la fe dado en sabiduría amorosa.

“El gran Misterio de la Encarnación”
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“¡Oh vivir profundo del alma de Cristo…! Y por si era 
poca intensidad de vida para el alma maravillosa e 
incomprensible de nuestro Cristo, también tenía en ese 
momento presente la contemplación cara a cara de 
la Divinidad, contemplación que le hacía vivir en cada 
instante un momento presente de gloria.”

“Qué riqueza encierra en sí Jesús…! Parece que la mente 
se rompe ante la perfección de su naturaleza creada, que 
fue capaz de vivir, en una intensidad tan trascendente y 
en un mismo instante, todo el gozo que proporcionaba la 
comunicación familiar que vivía con las divinas Personas, 
y por otra parte, el dolor del desamor de los hombres que 
Él representaba ante Dios.”

“Todo el vivir de Cristo en sus treinta y tres años fue una 
expresión amorosa de la vivencia y tragedia que tenía en 
su alma en deseos incontenibles de comunicarse”

“Así se te ha dado Dios en su amor infinito, a través de 
Cristo, en romance de amor.”

Madre Trinidad de la Sta. Madre Iglesia
Colección: Luz en la noche. El misterio de la fe dado en sabiduría amorosa.

“El gran Misterio de la Encarnación”
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“¿Qué hará tu amor ante la Donación infinita que se hizo 
palabra para que tú le recibieras eras,le escucharas y 
fueras capaz de amarle y vivirle?

Madre Trinidad de la Sta. Madre Iglesia
Colección: Luz en la noche. El misterio de la fe dado en sabiduría amorosa.

“El gran Misterio de la Encarnación”
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““Este es el plan que Dios
había proyectado realizar por Cristo

en la plenitud de los tiempos: 
recapitular en Cristo todas las cosas 

del cielo y de la tierra”
(Ef. 1,9-10)

“Como por la desobediencia
de un solo hombre

todos fueron constituidos pecadores, 
así también,

por la obediencia de uno solo
todos serán constituidos justos” 

(Rm 5,19)”

El designio salvador de Dios se ha cumplido de “una 
vez por todas” (Hb 9, 26) por la muerte redentora de su 
Hijo Jesucristo.  (CAT. 571)

Cristo, es el único mediador entre Dios y los hombres 
(1Tim 2, 5). En su Persona divina encarnada “se ha unido 
con todo hombre. (CAT. 618)
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“Él soportó nuestros sufrimientos
y aguantó nuestros dolores”

“El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento
y entregar su vida como expiación”

“Mi siervo justificará a muchos,
porque cargó con los crímenes de ellos”

“Fue traspasado por nuestras rebeliones,
triturado por nuestros crímenes”

“Sus cicatrices nos curaron”
(Is, 53)
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Todos te escupían sin saber por qué,
en tu rostro bello.

Y nadie veía, en tu respirar,
¡el Hálito eterno!

¡Y nadie veía, en tus ojos tristes,
la luz de los Cielos!

Y nadie veía el amor inmenso que tú les tenías
¡como Padre bueno!

Y nadie veía que tú eras Yahvé.
¡porque estaban ciegos!

A JESÚS EN VIERNES SANTO: 
Y NADIE VEÍA…

(30-3-1972)
Madre Trinidad de la Sta. Madre Iglesia

(Del libro Vivencias del Alma)
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Tanto en el sufrimiento como en la muerte, su 
humanidad se hizo el instrumento libre y perfecto 
de su amor divino que quiere la salvación de los 
hombres.
En efecto, aceptó libremente su pasión y su muerte 
por amor al Padre y a los hombres que el Padre 
quiere salvar.
De aquí la soberana libertad del Hijo de Dios cuando 
Él mismo se encamina hacia la muerte (Jn 18, 4-6)(CAT609)

“Cristo ha muerto por todos los hombres  
sin excepción” (2 Cor 5, 15) (1 Jn 2, 2) (CAT 605)

Toda la riqueza de Cristo es para todo hombre y 
constituye el bien de cada uno. (CAT 519)

“Nadie me quita la vida; Yo la doy voluntariamente”
(Jn 10, 18)
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597. La perfección de Cristo es tan rica, que es capaz de 
abarcar a toda la creación con todas sus criaturas, 
tiempos y circunstancias, siendo Él, misteriosamente, el 
compendio apretado de toda ella. (15-10-74)

602. Es lo mismo decir que Jesús vivió treinta y tres años 
y los hizo extensivos a todos los tiempos, que decir que 
vivió todos los tiempos y los redujo visiblemente a treinta y 
tres años. Estos treinta y tres años fueron la manifestación, 
ante los hombres, de la realidad abarcadora de toda la 
creación y de todos los siglos que Él era. (15-10-74)

604. Cristo, durante sus treinta y tres años, vivió realmente 
mi vida, cargando con los pecados que yo cometería 
después de veinte siglos, y presentándose con ellos ante 
el Padre como realidad presente. Yo también, cuando 
injertada en Él, me presento ante el Padre, no me presento 
con un Cristo de recuerdo, sino con el Cristo viviente que 
en el seno de la Iglesia, a mí me hace vivir con Él, en mi 
tiempo, toda su realidad. Cristo vivió conmigo y yo vivo 
con Él. (15-9-74)

606. Jesús me une a Él por el misterio de la Encarnación, 
en su tiempo, y se une a mí, en el mío, a través del bautismo; 
al quedar injertada en Él, paso a ser miembro de su Cuerpo, 
del que Él es Cabeza, desapareciendo los impedimentos 
del tiempo para vivir la realidad del Sumo y Eterno 
Sacerdote en la plenitud de cuanto es, vive y manifiesta. 
(15-9-74)

639. Jesús, ¡qué dolor hay en tu alma! Cada uno de 
nosotros es una herida en la dimensión de la capacidad 
de tu amor.
¡Cómo he comprendido hoy lo que supuso cada uno de 
los momentos de tu vida! ¡Qué grandeza!, ¡qué nostalgia 
de los que amabas!, ¡qué soledad de todos ellos!. (19-9-74)

Madre Trinidad de la Sta. Madre Iglesia
(Del libro Frutos de Oración)
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640. ¿Es posible que Tú hayas pasado este momento 
de tanto dolor para mí, lo hayas sufrido conmigo, 
comprendiéndome totalmente…? ¡Gracias, Jesús!. (21-10-59)

Madre Trinidad de la Sta. Madre Iglesia
(Del libro Frutos de Oración)

Cristo no vivió su vida para sí mismo, sino para 
nosotros, desde su Encarnación, “por nosotros y por 
nuestra salvación” hasta su muerte “por nuestros 
pecados” (1Cor 15, 3) y en su Resurrección para nuestra 
“justificación” (Rm4, 25). Todavía ahora es “nuestro 
abogado cerca del Padre (1Jn 2, 1) “estando siempre 
vivo para interceder en nuestro favor.”(HB 7, 25) (CAT. 519)
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POR NUESTRA CAUSA FUE CRUCIFICADO

-¿Quién es responsable de la muerte de Jesús?
Todo pecador, ósea todo hombre es realmente el 
autor e instrumento de todas las penas que soportó el 
divino Redentor, y aún más gravemente son culpables 
aquéllos que más frecuentemente caen en pecado y 
se deleitan en los vicios, sobre todo si son cristianos. 
(comp. 117, CAT. 598).
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“La prueba de que Dios nos ama
es que Cristo,

siendo nosotros todavía pecadores, 
murió por nosotros” 

(Rm 5, 8)

-¿Cuáles son los efectos del sacrificio de Cristo en 
la Cruz?
Jesús ofreció libremente su vida en sacrificio expiatorio. 
Este amor hasta el extremo (Jn 13, 1) del Hijo de Dios, 
reconcilia a la humanidad entera con el Padre. El 
sacrificio pascual de Cristo rescata, por tanto, a los 
hombres de modo único, perfecto y definitivo, y les 
abre a la comunión con Dios. (comp. 122).

Dios no impidió a la muerte separar el alma del 
cuerpo, pero los reunió de nuevo por medio de la 
Resurrección, a fin de ser Él mismo en Persona el 
punto de encuentro de la muerte y de la vida. (CAT. 625)

Acausa de la unión que su cuerpo conservó con 
la Persona del Hijo, la virtud divina preservó de la 
corrupción al cuerpo de Cristo. (CAT. 627)

Durante el tiempo que Cristo permaneció en el 
sepulcro su Persona divina continuó asumiendo tanto 
su alma como su cuerpo, separados sin embargo 
entre sí por causa de la muerte. Por eso el cuerpo 
muerto de Cristo “no conoció la corrupción.

(Hch 13,37) (CAT. 630)

JESUCRISTO FUE SEPULTADO
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-¿Qué eran los “infiernos” a los que Jesús 
descendió?
La Escritura llama infiernos, sheol o hades (Flp.2, 10; Hch 2, 

24; Ap1, 18; Ef 4, 9) a la morada de los muertos donde bajó el 
alma de Cristo unida a su Persona divina, para liberar 
a los justos que le habían precedido, las almas santas 
que esperaban en el seno de Abraham a su redentor 
para poder acceder finalmente a la visión deDios en 
el cielo.
Jesús no bajó a los infiernos para liberar allí a 
los condenados ni para destruir el infierno de la 
condenación, sino a las almas santas que esperaban 
a su libertador en el seno de Abraham. (CAT. 633)

JESUCRISTO DESCENDIÓ A LOS INFIERNOS

¡Se rasgó el velo del templo porque se abrió el Seno del 
Padre!.

¡El alma de Cristo, en el Seno del Padre, como Verbo 
y como Hombre, gozándose…! Su cuerpo reposa en 
el Sepulcro…. ¡Bienvenido sea el hombre al Seno del 
Padre…! el Hombre que abrió con sus cinco llagas el Seno 
del Padre por el derramamiento de su Sangre divina, cual 
Cordero Inmaculado en el ara de la cruz.

¡Qué día de tanta gloria…! ¡Qué contento está el Padre 
viendo en el Cielo y en la tierra al Hijo muy amado en 
quien tiene puestas todas sus complacencias…! ¡Todas…!, 
¡todas sus complacencias en el Hombre-Cristo…!

Madre Trinidad de la Sta. Madre Iglesia
Del escrito: ¡Bienvenido sea el Hombre al Seno del Padre!
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JESUCRISTO RESUCITÓ AL TERCER DÍA 
SEGÚN LAS ESCRITURAS

SUBIÓ AL CIELO Y ESTÁ SENTADO
ALA DERECHA DEL PADRE

La resurrección de Cristo está estrechamente unida 
al Misterio de la Encarnación del Hijo de Dios: es su 
plenitud según el designio eterno de Dios. (CAT.653)

-¿De qué modo la Resurrección de Cristo es 
obra de la Santísima Trinidad? 
La  Resurrección de Cristo es una obra trascendente 
de Dios.
Las  tres Personas actúan conjuntamente según lo 
que es propio de cada una:
El Padre manifiesta su poder, el Hijo recobra la vida 
porque la ha dado libremente (Jn 10,17), reuniendo su 
alma y su cuerpo, que el Espíritu Santo vivifica 
y glorifica (comp. 130).

-¿Qué representa la Ascensión? 
Cuarenta días después de su resurrección, Cristo 
subió a los cielos y se sentó a la derecha del Padre 
(significando su unión sustancial con el Padre). 
Desde entonces el Señor reina con su humanidad en 
la gloria eterna del Hijo de Dios, intercede 
incesantemente ante el Padre en favor nuestro, nos 
envía su Espíritu y nos da la esperanza de llegar un 
día junto a Él, al lugar que nos tiene preparado. (comp. 132)
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DE NUEVO VENDRÁ CON GLORIA
PARA JUZGAR A VIVOS Y MUERTOS

Y SU REINO NO TENDRÁ FIN

-¿Cómo se realizará la venida del Señor en 
la gloria?
La venida gloriosa de Cristo acontecerá con el triunfo 
definitivo de Dios en la parusía y con el juicio final. 
Así se consumará el Reino de Dios.
-¿Cómo juzgará Dios a los vivos y a los muertos?
Cristo juzgará a los vivos y a los muertos con el 
poder que ha obtenido como redentor del mundo, 
venido para salvar a los hombres. Los secretos de los 
corazones serán desvelados, así como la conducta 
de cada uno con Dios y con el prójimo. Todo hombre 
será colmado de vida o condenado para la eternidad, 
según sus obras. (comp. 135)
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2.108. Todos los misterios de la vida de Cristo comenzaron 
en la Encarnación, se consumaron en la cruz y en la 
resurrección, y terminarán con su última venida. (3-12-64)

2.116.  Dios mismo es el premio eterno de los 
bienaventurados. No te canses de esperar, que el Amor 
volverá por ti. (19-4-67)

2.112. Cuando Jesús venga, es necesario que estés con 
la  lámpara encendida esperándole; para eso, has de 
procurar estar siempre preparado, y así te llevará a sus 
bodas, donde vivirás de Dios y con Dios para siempre. ¿Es 
posible? ¡Qué dicha…! ¡Para siempre con Dios! (21-4-67)

2.113. No sabemos el momento ni la hora, pero el Señor 
vendrá y… ¡pronto! Entonces, ¿qué significarán nuestras 
penas pasadas en la soledad, la incomprensión, y, aún 
más, en el desprecio de nuestros perseguidores…? (21-5-76)

Madre Trinidad de la Sta. Madre Iglesia
(Del libro Frutos de Oración)

“Cristo, Ayer y Hoy, Principio y Fin, Alfa y Omega.
Suyo es el tiempo y la Eternidad.

A Él la Gloria y el poder por los siglos de los siglos.”
Amén. (Liturgia Pascual)
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Para más profundización
en los temas expuestos:

www.clerus.org

Santa Sede: Congregación para el Clero
(Librería-Espiritualidad)

y

www.laobradelaiglesia.org

página web de La Obra de la Iglesia

http://www.clerus.org
https://www.laobradelaiglesia.org
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“El que tenga sed
que venga a Mí y beba”

(Jn 7, 37)

WWW. PARROQUIA SAN GINES .ES

Parroquia de San Ginés

Plaza de santo Domingo, s/n 19003 Guadalajara
Teléfonos: 949.22.01.95 - 949.22.03.76

sangines.gu@gmail.com

http://www.parroquiasangines.es

